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CLUB UNIVERSITARIO

MEMORIA

de la  1 5 .a Comisión D irec tiv a

Señ o res  C o n s o c i o s :
Cumpliendo con la disposición reglamentaria, sometemos á vuestra 

consideración la sencilla relación del estado del Club y de sus trabajos 
durante este último período del año.

Desde su fundación ha sido halagado el Club Universitario con el 
cumplimiento de una misión profètica; se ha dicho que está llamado á 
influir sobre nuestra actual organización política y sobre el porvenir 
de la República; se ha repetido que servirá de núcleo para la forma­
ción de futuros centros científico-literarios, que al mismo tiempo que 
aumentarán las luces del saber, dándonos mayor realce ante los pue­
blos civilizados, correjirán nuestras costumbres y difundirán en nues­
tra sociedad ese deseo inapreciable de hacer el bien y ese gusto es- 
quisito que en el órden literario nos conducirá indudablemente á



rápidos adelantos en toda !a vasta esfera de los conocimientos hu­
manos.

Algo hemos hecho durante 4 años, para dar razón á los que nos es­
timulaban con esas profecías. Ha tocado á esta Comisión presidir uno 
de los períodos mas variados que cuenta el Club.

Preocupada la C. D. en elevar esta institución á mayor grado de 
influencia que la colocaron las Comisiones anteriore s, se esforzó en 
buscar para tema de sus sesiones y conferencias alguno de los puntos 
que mas sé relacionáran.can las.necesidades de! presente.

Creyó que uno de los medios mas eficaces seria hacer públicas las 
sesiones. Esle medio, como lo sabéis, dió buenos resultados.

Ayudada la Comisión en su propósito por algunos de nuestros mas 
inteligentes consocios, logró que no fuesen del todo inútiles las pro­
mesas de la sesión del 3 de Agosto. ■[ -. « few.eldoAH l£f» '9b >

Como vereis, la actividad del Club durante los primeros meses de 
este último período presenta un espectáculo muy halagüeño.

Al mismo tiempo que la reforma del reglamento nos preocupaba, 
los problemas mas fundamentales de la Religión, la moral y la His­
toria ; las oscuras é intrincadísimas cuestiones de la Paleontología han 
sido desarrolladas y discutidas con un caudal de conocimientos que 
acusa decidido anhelo por el saber y nóble espíritu de crítica, pro­
duciendo este movimiento científico gran estímulo entre todos noso­
tros y bellas promesas para nuestro propio mejoramiento y la felici­
dad de la pátria.

La poesía, la literatura han tenido su sesión especial. Aun está 
muy patente-en nuestra alma el bello espectáculo del cinco de Se­
tiembre, IV aniversario de esta institución.

Todos reconocemos la gran conveniencia de repetir esos actos, por 
la noble emulación que despiertan y la benéfica influencia que suce­
sivamente irán adquiriendo. Esas reuniones literarias, como lo sa­
béis, si bien son para la generalidad de momentáneo efecto, en algo 
contribuyen no obstante á desviar el espíritu popular del esclusivis- 
rao de las agitaciones políticas y del positivismo egoísta que caracteri­
za las sociedades estraviadas.

Aquí tenéis la relación de las sesiones celebradas y la nómina de 
los trabajos y sus autores:
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La sesión de recepción del 3 de Agosto.
La del 6, en que se dió lectura de la Memoria de la XIV C. D.
La del 8, en que se examinó el primer proyecto de Reglamento.
La del 13, en que el señor Presidente disertó sobre el duelo y el 

suicidio.
La del 17, en que el socio D. JuauF. Tomsou leyó su segundo 

discurso spbré el origen y formación del hombre.
La del 22, en que se verificó la elección de bibliotecario por re­

nuncia de D. Alberto Palomeque.
La del 29, en que se discu'ió y aprobó parte del proyecto del Re- 

glartefctóJ>f’t5',legun 9b eonngl« aoq
La del 31, que fué pública y en la que el socio D. Juan Gil, dió 

lectura de «El Problema Religioso».
La del 3 de Setiembre, en que se continuó la reforma del Regla­

mento. Oft9ü§B.BU v;

La del 5 del mismo mes en celebración del 4.° aniversario del Club 
Universitario, cn laque tomaron parte los señores Cominges, Salte- 
rain, Miguel Isabelino Mendez, Souza, Perez, Otero, Freire, Ros, 
Azaróla, Pena y Caraballo.

La del 11, en que se concluyó la reforma del Reglamento.
La del 18 que fué pública, en la que el Sr. D. Eduardo Acevedo 

Diaz leyó : « La Diosa Razón, y el Racionalismo, y el Sr. D. An­
selmo E. Duponl : «El Racionalismo y las Religiones positivas.»

La del 14 que fué pública, en la que D. Carlos Uonoré dió lectura 
de el Periodo Glacial y sus vestigios en la República Oriental del 
Uruguay.

La del 15 dé Octubre, que fué pública, en la que el Sr. 1). Teófilo 
Diaz leyó : «Fundamento de la penalidad. »

La del 19 de Octubre, pública también, en la que el Presidente 
espuso sobre la libertad personal, y por último la del Io de Diciem 
bre, en la que se verificó la elección que nos remplaza.

Es de lamentarse, siu embargo, que no haya concurrido á estos no­
bilísimos esfuerzos que os recordamos, gran parte de la juventud 
Montevideana, qne dada así por completo á las distracciones triviales 
de la vida y á las agitaciones de política militante, erradamente cree 
que aquellas satisfacen las oxijencias del deber bien entendido y



I

que estas son único medio de feliz desenlace para la situación actual 
y única influencia eficaz en los destinos de la Patria.

Es de sentirse también que hombres de reconocida ilustración no 
hayan venido aun á ofrecernos su valioso ", concurso ' y permanezcan 
egoístas aislados de este centro, cuando mas exije nuestro lamenta­
ble estado social, decidida unión de todas las inteligencias, solidari­
dad de todos los corazones bien inspirados, armonía de miras y mu­
chísimo tesón en esta obra de regeneración moral y de trasforma- 
cion política que desde 4 años acá sirve de aspiración constante á los 
miembros del Club Universitario.

Durante el mes de Noviembre no ha sido posible reunir el Club.
Las tareas universitarias, en vísperas de exámenes y la celebra­

ción de los comicios no dejan al espíritu la calma suficiente para 
abordar problemas científicos ó deleitarse con la literatura.

Pero se halla esto compensado con el número estraordinario de 
sesiones que tuvieron lugar durante los tres primeros meses*.

Tal ha sido el movimiento intelectual que hemos tenido, como lo 
recordaréis, hasta tres sesiones en una semana, f  á veces dos im­
portantes lecturas en una sola sesión, ^ddnq ob oafigió orteau/L

Cabe también á esta Comisión la satisfacción de señalar el aumento 
notable de la Biblioteca, sin haber tenido que recurrir á fondos de la 
Sociedad.

Ha sido ya publicada la lista de las obras que espontáneamente 
regaló al Club la generosa Sra. D * Rosalía A. de Ferreira. 400 volú­
menes y unos 600 folletos esló que tenemos que agradecerla; y muy 
especialmente también la donación de varios manuscritos literarios 
originales de su finado hijo el Dr. D. Fermín Ferreira y Artigas; ma­
nuscritos que la Sociedad tiene el deber de enviar á la prensa para 
convertirlos en libro útil y agradabilísimo que hará honor á las letras 
uruguayas.

Recomendamos muy especialmente este asunto á la Comisión en­
trante, ya que no nos ha sido posible por falta de tiempo preocupar­
nos de esa merecida impresión.

También es notable el movimiento de la Tesorería, que ha cobrado 
$ 631 quedandó en caja $ 112.90.

Quedan entre los asuntos entrados uno que merece especial 
atención.
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Es el pedido del «Club Juvenil», asociación de jóvenes que recien 
empiezan á iniciarse en los conocimientos humanos y que servirá co­
mo centro de preparación á los menores de 17 años que mas tarde 
lleguen á ingresar en nuestro Club.

Ese asunto necesita sesión ordinaria.
No cabe duda de que el «Club Juvenil » obtendrá lo que pide y el 

«Club Universitario » le prestará decidido apoyo. Todos vosotros sa­
béis perfectamente que es necesario aumentar y  estimular mucho, 
para poder lograr algo grande en el futuro.

Preocupada de los trabajos internos del Club no ha sido posible 
á esta Comisión ponerse en comunicación con ios diversos centros 
científico literarios de Europa y América, pero alimenta la esperanza 
de que la nueva y digna Comisión que la reemplaza llenará una pági­
na de su futura memoria dándonos estensa relación á este respecto.

Sin embargo, una Sociedad de Paris el Cercle Granimot S’A Hu- 
bert Hispano Americain se ha dirigido espontáneamente al Club Uni­
versitario, con el objeto de establecer recíprocamente libre entrada 
para los miembros de ambos Sociedades.

Las notas cambiadas se darán á luz en nuestro periódico.
Nuestro órgano de publicación no responde ni regularmente á las

miras en él cifradas. ríoiorjfilgíjsa el noigimoT ¿tiM An^in-í V  ; n
Necesita una nueva organización. Vuestro tino decidirá.
Los anexos adjuntos os instruirán de los detalles de la administra-

t t io m io l i& B á t jg a  9jm  e a i d o  s e l  o b  e í s i l  e l  e b e w M r r r ib  t?
Agradecemos á nuestros consocios el honor que nos hicieron y el 

concurso que nos han prestado, felicitándolos sinceramente pues la 
Comisión que nos reemplaza responde á las mas nobles aspiraciones 
de esta asociación.

e^eq esnoiq el h Teivn9 oh Montevideo, Noviembre 30 de ÍS ^ .
86iíal seUfonoíl jjc Maria, Presidente — Cárlos Marta de

Pena, Vice-Presidente — C. S. de Zumaran, 
Tesorero — Luis Piera, Bibliotecario — Alberto

q  ( R h  1 90 ^¡Vra, Bí* a o íI  9 D P  & 'i r9i9Bit



414 EL CLUB UNIVERSITARIO

El año nuevo

¿ Qué hora es en el gran reloj de los siglos ?
Los sábios observadores de la marcha del mundo en todas las épo­

cas de su historia, no pueden contestar ¡i esa pregunta, porque su 
respuesta compete á la sabiduría del creador ; y nosotros reconocien­
do la inmensa superioridad de ese problema sobre nuestra limitada in ­
teligencia, creemos mas oportuno preguntar :

¿Qué hora es en el reloj de la vida de los pueblos?
Cuando no se padece la desgracia de la insensibilidad de corazón, 

en la noche del 31 de Diciembre las doce campanadas que señalan la 
última hora del año que se ha hundido en el abismo de la eternidad, 
despiertan nuestras atentas miradas al cuadro escrito ya en el alma, 
para representarnos el interesante conjunto de las vicisitudes pro­
pias de la naturaleza humana, y exitamos las reflexiones mas pro­
fundas para mejorarlo en el año nuevo.

¿Cuánta razón ha tenido un literato moderno para saludarlo con la 
esperanza en el porvenir, y resignación en lo pasado, diciéndole : 
« ¡ Salve hijo misterioso del tiempo! ¡salve desconocido que llegas! 
Tú vienes envuelto en velos, y no podemos ver si tu faz es risueña ó 
severa, si tus manos cerradas aun nos traen felicidades, ó infortu­
nios, si entre los pliegues de tu manto se esconde la paz ó la funesta 
discordia, pero impenetrable como eres, vienes de Dios, y te recibi­
mos con trasporte sublime como á mensagero de sus altos designios.»

/ Salve y Bendito sea el que viene en nombre riel Autor Supremo del 
bien!

_______________ <
** rlov robrbivlo orí

La aristocracia

Perdonadme, lectores, voy á ocuparos un momento.
Y ¿ con qué ?
Con saber qué cosa es la aristocracia.
¿ No habéis oido decir muchas veces á la jente enfadada y preten­

ciosa :
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« Yo no voy allá, porque allá no va la alta aristocracia ? »
Y ¿ qué quieren significar con esto ?
No lo sé
Talvez alguna jente desciende de otro padre común que el que to_ 

dos tenemos;
Talvez creen que tiene esa jente naturaleza diferente déla nuestra.
¡ Absurdo sin igual !
Sin embargo, á este absurdo se someten todos, y este absurdo es 

la fuente dé esa ridicula tontera que se llama moda.
Muchas ideas se agolpan á nuestra mente.
Confusas como uu torbellino de viento, no sabemos cual escoger 

primero.
¡La modal
Una sonrisa burlona asoma á nuestros lábios.
Idolo que todos desprecian y á quien todos queman incienso. 
Palabra que á mí nada me importa, y que no me merece un mo­

mento de cuidado. inw ioa b  no fisaaioq«'
Favorita por excelencia de la aristocracia, la moda reina en el mun­

do como un emperador en su imperio.
Yo para darle un apretón de manos á un amigo, tengo que limpiar 

con un pañuelo, el raído cuello de terciopelo (que fué) de mi chaque­
ta; y dar á esta una friega de quillui y dos á mis pantalones. 

¡Pobrccitos!
¡Van á enterar el cuarto año deservicio!
Bueno estaba ya concederles cédula de re tiro .. .  .p e ro .. .  ,y ¿con 

qué?
Empero, yo dije al principio que iba á hablar de la aristocracia, y 

me he olvidado: volvamos áclla.
Un dia me paseaba yo en la Alameda, dia domingo por su puesto, 

porque aun estaba en el Colegio, sin salir mas que los dias festivos; 
y  lo que es mas raro, me paseaba con un joven de la alta aristocracia, 
alto como una varilla de maqui, delgado como un fideo, y amarillo co­
mió una ánima en penas.

A tiepipo que dimos una vuelta, divisé á Panchito, mi amigo de 
colegio, mi compañero de la infancia.. .  »Ah! picaruelo! ¿dónde vas á 
pensar que en esto me refiero á tí?
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Volviendo á rr.i cuento, vi á Pancho que venia, y me lancé para 
darle un apretón de manos.

Todo fué uno, lanzarme á darle mis cinco, y el de la alta aristocra­
cia detenerme por la chaqueta.

—¿ Qué quieres, hombre ?
—Caramba ! ¿Cóme te atreves á saludar, en pleno paseo, al mula­

to Francisco, que anda tan mal vestido ?
—Pero, si es mi compañero !
—Pero no lleva guantes como tú ; y ¿ qué dirá la jente. . . .  ?
Si no había tenido vergüenza de ir á saludar á mi amigo Panchito, 

en ese momento me dió vergüenza el andar con un compañero tan 
nécio y desvanecido.

iBJjQiSVlOO jjti 9*1309 BuBlOT 9U 0 BÍ3916Q ' *1 SITOS} Ofí
j Pues bien ! así son los aristócratas !
Vea, hay algunos que cuando yo puedo servirles, me saludan con 

mil cortesías; y después, porque me ven de chaqueta de brin, y con 
un colero del tiempo de Matusalén, pasan á mi lado como álamos de 
tiesos,. ,
n  u o o  im  a  B g tio ?  s i n  o  n  —  . n e o l  u o u  r9 ó 9 i£ q  o m  9a o n  .o e s  

Dejen, no mas; para eso aquí me publican mis composiciones, y
todo lo que escriba ha de ser para cascar á los aristócratas.

Pero, el Empresario me dice :
—Hombre ! si usted le casca á la aristocracia, todos los aristócra-

LiaiJU a * • « «»DIT0D91 Bi B «BÍJSSl flSIO fl9  091 «Bill 91(1 fíIÓn 19 |9T[9
tas se borrarán del periódico. — l HMCtI gíi .

—No tenga cuidado, señor : ninguno de los altos aristócratas enten- 
^ e |,á mis artfcu|os r , 9. f0 6sa°819VB onogsi

. .1' -T x  J  9

roasü-oseTunaas ío ioM
Julián

El cielo azul intenso, el aire tibio, se siente apenas la cansada on­
dulación de sus ondas. La pampa monótona se estiende. Dormitan las 
majadas, y sueña el pastor velado por la sombra de su potro.

Varios paisanos en traje de gala, toman mate y conversan, en semi­
círculo á la puerta de un rancho. El viejo mayordomo dé la estancia, 
su familia, y sus otros compañeros de trabajo.

Alto, moreno, pelo y barba gris, frente altiva; sus ojos garzos ra­
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dian sin debilitar el fuego de sus pasiones, valiente * en su puñal 
no hay manchas de sangre, pero mas de una vez lo empañó el alien­
to del contrario: era Julián. Poética, casta, como las místicas visio­
nes de Rafael, blanca, ojos azules, su mirada irradia ternura. Blanco 
lino oculta sus formas delicadas.—Lago sereno y transparente, en 
cuyas ondas apacibles se estremecen castas y risueñas ondinas: en­
sueños y aspiraciones de un ángel; la primavera circunda sus orillas; 
fluctuantes brumas de color de rosa velan el horizonte; era Marcela.

Recostada en el respaldo de la silla de Julián, escucha; su aliento 
suave como el de un niño, acaricia su barba delicada.

— Pero amigo, quién había de decir que el oscurito.. . .  si aquello 
no era correr; parecia que volaba entre la polvareda.

'{ ¿ 0  v g «jí-j ¡Q j  , • x g, ; (-■} fjO - - \  ' ,' • i j • j  I j
Afloje, don Juan, afloje !
Créame, hombre, si de puro gusto hasta me olvidé que me hacia 

perder doscientos pesos. — Y sabe que su hijo, no lo hace tan mal. — 
Es de sentir que no se luzca ló mismo en la guitarra. — Lo que es en
eso, no se me parece, Don Juan. — No me venga á mí con esas, ya

T .Bpnpioiaoqai . . saildnq sai hipe oso mea ¿zeta on tno(9Q somos conocidos viejos.
A ver, pues hijo, una versada; hoy con cualquier cosa nos conten- 

tas—Gracias! — No hay de qué, hombre ; al fin son tus hijos, y como
eres el hombre mas feo en cien leguas á la redonda.. . .  ya entien-
, , .ooihómq iol ~ -des pues ! —

Gregorio avergonzado, después de muchas súplicas, empezó á re ­
molonear en ¡a guitarra, y después de media hora de floreos, cantó 
con esa voz áspera y esfensa peculiar á los paisanos : —

Bajo el sol del medio dia 
Por el anchuroso llano,
Triste y sediento un paisano 
Cansado el caballo guia,
Srreno lago distante 
Cree ver en su amargura,
Se acerca al lago anhelante.. ... 
Mira, y cae : la llanura,
Como inmensa sepultura 
Se le presenta constante.
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Y como el sol en el llano,
La ilusión en mi camino 
Con semblante peregrino 
Una virgen colocó.
Aémi. ¡destino inhumano!
Y la que mi alma creyó 
En su juvenil ardor
La dueña de su ventura?
Fué risueña sepultura 

~ De sus ensueños de amor.
De sus ensueños de amor 
Fué risueña sepultura.

Qué diablos dice este___Cállese pues hombre, no hacia Yd. eso
á los diez y seis años.

Me ha sido infiel la fortuna !
Yivo sin luz y sin calma;
Y como el casapo está mi alma,
Cuando lo alumbra la Luna.
Mi llanto ella no comprende,
Ni comprende mi cantar, '
Tampoco la roca entiendemnoa no icJueo ob s;- 
El misterioso lamento,
De la onda que trae el viento 
Sus plantas á acariciar.

No tiene el aire frescura,
Ni tiene el sol esplendores, ' ¡
No hay aromas en las flores.
Ni en la ave que dice amores 
Hay en el canto ternura 
No importa! ya que el destino 
Quiso que te amase ingrata,
Iré errante peregrino 
Tendiendo por mi camino 
La sombra que á mi alma mata.



Y en las horas de quebranto,
Para Calmar mis pesares,
Pediré á mi propio llanto 
Para calmar mi quebranto,
Melancólicos cantares.

Estalló una cuerda, los ecos prolongaron un instante la vibración 
quejosa—rBueno, pues, ahora la esplicacion.

Déjalo, padre, dijo Marcela á Julián, asi son mas lindas—Desde 
que acompañó á aquel Doctor á Buenos Aires, usa unos términos ! — 
Diga Don Juan, ¿no lo hacen acordar estas décimas, al hijo ,del Pa­
trón en el Carnaval del año pasado, que vino á embromarnos, disfra­
zado con chiripá, levita y sombrero andaluz?—Digo lo que siento y 
como puedo contestó cabizbajo Gregorio, con la burla de sus compa­
ñeros.— Ah ! blanco! esclamó uno de los paisanos, fíjala vista en un 
caballo de esle color, que venia binando, brioso y con la crin al vien­
to, tal vez orgulloso de su carga, una fresca rubia, antes compañera 
de Marcela, y que acompañaba ahora á la patrona—Estalló otra cuer­
da en la guitarra que templaba Gregorio. Estaba rojo, sus manos 
oprimían coa fuerza el instrumento. Marcela se acercó á su oido y le 
dijo despacio, entre sonrisas : yá sé.—Y qué quiere la buena moza?
— Voy á decirle. ¿Cómo está, Gregorio? — Algo tristón hija, nos 
acaba de cantar un sermón de soledad ! No saber yo quién es la in ­
grata, pues por Dios que los caso! Y bien, qué desea Don Pablo? — 
Que vd. y tres peones mas, nos acompañen hasta la diligencia, para 
traer los caballos.

Para eso basta con los muchachos.
— Sabes donde están, Dolores?

Salieron con sus boleadoras, deben haber ido al arroyo—Bueno voy 
á buscarlos.—Deja, hijita, que vaya Gregorio, ó vayan los dos,—La 
rubia puso mal gesto, como si le desagradase la compañía del hijo de 
Julián; montó á prisa y desapareció al galope.

Las otras personas se dirijieron á las casas,
La aurora de la noche empezó á cubrir con suave penumbra la es- 

tendida llanura.
Julián pasó media hora acariciando á su h ija—Dolores, dijo Julián
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á su mujer, no vayas al baile; va á hacer frió esta noche. Me parece 
que Manuela está enfermita ¿no vés como está triste? Estuvo tanto 
tiempo al sol!—Bueno, mis hijos, hasta luego!—Iba á montar pero 
volvió de nuevo, tomó á Marcela en sus brazos, la sentó en sus rodi­
llas y humedeció con lágrimas su frente—No, yo no voy! Qué diablos 
me ha dado! pero es una zonzera.

—Porque no marchas? porqué lloras, viejo soldado ve! si apenáis 
vas á tardar unos instantes. A qué es?s lágrimas? Ha sollozado algún 
genis á tus oidos! Has visto estraño brillo en la pupila de Marcela? ó 
han retratado en ella los ángeles celosos que la guardan algún horrible 
espectro?* V t™ '68*8**’ oyBi afrantpKi

Has notado acaso en su semblante, el color de los monumentos de  ̂
Panteón, cuando quiebra la Luna sus pálidos rayos en las lineas fujiti- 
vas de sus formas? Qué son, qué voz ha estremecido tu alma?—¡Tal 
vez tu corazón ha adivinado las sombras, envuelto en las penumbras!

La comitiva llamó desde lejos á Julián—Adiós! á las diez estoy de 
vuelta—Ah! cuando venga Gregorio, que me espere aquí; y cierren 
bien la puerta!

No sé, no sé que tengo!
Partió. Marcela no estrañó sus lágrimas. 1 'P tBI3UBi8ib no BionsJsib
Las mujeres volvieron al rancho, rogaron, y se cobijaron tranqui­

las en el lecho. "X9<5
Las sombras cubrieron al planeta. El cielo de galas parecía velar á 

la creación en el silencio, entretenido por los arrullos del mar.

-ooo aol BOBomg y eohaBig B oiM U láB M  shcü fií fSS&ol

Tierna virgen que guarda el desierto, ángeles que veláis sus castos 
sueños, no sentís aproximarse la tormenta?....

Se lanzan unas veces en carrera febril, sofrenan de repente, se 
cruzan, se pechan, se voltean, se arrojan las lanzas con rabia ó por 
placer, ó se las quitan de las manos con certeras flechas. ¡ Siempre 
adelante!

Cada alma es una nube en ese huracán, con forma humana. Bárba­
ros deseos y esperanzas, temores y recuerdos, la conmueven, la agi­
tan y la arrojan.

Las pasiones en lucha estremecen violentas sus fibras; y gritos vi­



brantes, estensos, rasgan las capas diáfanas del aire y prolongan es-
tremecido8:ios;e(Hía. !:ii> i[;i elecrl tPoiiri éim ouenff_!Ioa la r

El duro casco estremece la tierra. Llegaron.
- 'f.b Ou -síus it eaingi ■; •< ¡b ••• - »sjr

★  *

Lívidas, sin voz, tremantes, se alzan, se acercan y se oprimen.
El alma en la pupila, alza ferviente ruego al través de un velo de 

lágrimas. La vida parece alejarse estremecida de esos cuerpos friosy 
blancos como el mármol.

La puerta cayó — Esta á mi, dijo Chevar, enredó en sus brazos la 
virgen desmayada, montó en su caballo, y cruzó á la carrera por en - 
tre los grupos del tumulto — Los indios despedazaron el cuerpo de la 
vieja compañera de Julián, destrozaron todo, sacaron algunas mantas 
y botellas con bebidas alcohólicas, y convirtieron el h^gar del pobre 
gaucho en inmenso fogon.^gjijjj ¿ g0¡.,r A a-t. ¡>,rnÁ

La turba bulliciosa y sanguinaria cubría la llanura. Tiros lejanos y 
escasos anuncian la débil resistencia de Jos otros moradores del cam­
po, dejando adivinar tristes escenas. Nuevas hogueras aparecían de 
distancia en distancia, que aumentaban el clamor.

A arréar!, arrear!, arréar! dijeron un instante muchas voces. Se 
dispersaron. Seis indios continuaron al rededor del rancho del infe­
liz Julián en asqueroso festín, medio embriagados.

Pañuelos rojos ó blancos sostienen sus crines en la frente, que 
caen ríjidas y negras hasta tocar los hombros. Musculosos-, las faces 
toscas y deformes; la nariz chata, los labios grandes y gruesos los con­
trae una sonrisa imbécil; los ojos chicos, negros é irritados. Figuras 
siniestras al destello rogizo de la hoguera!

El rayo mata, pero abona, ¿y vosotros? talvez sois un castigo! Se 
os sacrifica en aras de la paz, saciificais en aras de la vida.

Los miasmas no se alejan, se transforman; los vientos inconstantes 
pueden llevar su veneno á otras atmósferas, y esponer al hermano:

g rn -ro t n m  «  rf
Se alzaron. , .
Un hombre estaba entre ellos, un puñal én la mano y el infierno 

en el alma demanda anhelante, en la pupila, en el gesto, en el labio: 
Marcela, donde está Marcela!
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Se lanzó al hogar, apartó frenético las brasas, volvió á alzarse lívi­
do, y mas grande y mas feroz.

Cayó uno, y su puñal rojo, humeante, se agitó lento entre las ar­
mas de sus enemigos; pero heria con brazo de hierro y de Titán. Hu­
yeron.

Volvió á buscar, miraba, destrozaba, revolvía; nada! oprimió entre 
sus manos el cráneo de uno de los cadáveres, lo agitó convulsivo ¿y 
mi hija miserable, y mi hija? creía reauirnarlo con su anhelo. Des­
mayaba. Apoyó en el cuello de su caballo la ardorosa frente, y hume­
deció con lágrimas sus’crines.

¡Llora, viejo soldado, has perdido mas que la vida: has perdido el 
Edén ; serás una planta sin aroma, vejetando en las sombras. Que te 
importa existir, naturaleza sin primavera? —Era para mí! solo para 
mí! esclamaba.

Montó, su brazo se agitó vengador en el espacio, oprimió los hija- 
res de su potro y se arrojó desesperado en la llanura— Iba. Las bri­
sas entonaban sus salmos, la luna cubría non un sudario de luz la 
pampa silenciosa.

Uréyory. a '•

Canto de la Sirena.

Cuando un hombre euéijico toma una resolución, ni la fuerza de 
las cosas ni la impotencia humana son capaces de hacerlo volver so­
bre sus pasos.

Yo no he conocido hombre mas enérjico que Broth. Era ruso, pe­
ro habia venido de un año y solo uno que otro rasgo de su lisouo- 
mia recordaba su origen.

Broth se habia ligado á mi en el bolegio, donde tan necesarias son 
esas alianzas íntimas, esas amistades estrechas que se ausiiiau y cou- 
suelan recíprocamente. Broth tenía una cabeza admirablemente or­
ganizada y era precisamente en los estudios que requieren sobrehu­
mana penetración en los que se distinguía. Broth desesperaba ó nues­
tro profesor de filosofía, distinguido francés que seguía humilde­
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mente las huellas de Cousin en la escuela ecléctica. Estudiaba en Pla­
tón; era deliri el que esperimentaba por el discípulo de Sócrates. 
Yo era mas amante de los modernos y entre ellos, Descartes hacia 
mi delicia?

Un dia, faltaría un mes poco mas ó inénos para el exámen del ú l­
timo año de reclusión, habíamos estudiado diez horas seguidas mecá­
nica racional, me dolia la cabeza, las sienes me ardían y como era 
avanzada la hora, él pobre cuerpo me pedia reposo y tranquilidad.

i staba reclinado en un sillón, mientras que Broth, con' su eterna 
seriedad, su inmutable serenidad de espíritu, resolvía en la pizarra 
una intrincada fórmula.

— Broth, ¿quieres dejar un momento? Estoy rendido y no me haría 
, provecho el estudio,—le dije con voz lastimera.

—¿Estas cansado? Bien, acuéstate. Yo no podría dormir; voy á leer 
á Platón.

Me acosté y siguiendo la eterna costumbre, que no he perdido ni 
auu en mis noches de embriaguez profunda, lomé un libro para traer 
á mis ojos el fugitivo sueño. ÍLu el montou confuso y desarreglado 
de libro de todo género, mi mano tomó al azar uno que me habían

• mandado ese mismo dia y que Broth y yo solo conocíamos de nom-
* bre: eran las obras de Edgard Poe. Lo abrí y mis ojos se detuvie 

ron en la cita de un escritor inglés que servia de epígrafe á uno de 
esos originalísimos cuentos del sublime visionario, decía as í: ¿ Qué 
canción cantaban las sirenas ? ¿ Qué nombre tomó Aquiles cuando se 
ocultó entre las mujeres? Cuestiones difíciles en verdad, pero no 
mas allá de toda invertigacion.»

Por un inconveniente involuntario, llamé la atención de Broth que 
leia en ese momento una de las admirables páginas del Times.

—Broth, mira que cita tan curiosa. Por lo que conozco del espíri­
tu de Poe, me parece que es el compendio de toda su obra ; el que 
ha elejido este epígrafe debe tener una poderosa facultad analítica, 
unida á una decisión inquebrantable.

Broth tomó el libro silenciosamente, leyó la cita, sonrió y volvió á 
su lectura.

Yo continué leyendo ; era el Escarabajo de oro, si mal no recuer­
do ; el estilo tan enéticamente bello y sencillo me empezaba á nb-



sorber, cuando me fijé en Broth ; ya no le ia ; el libro permanecía 
abierto sobre sus rodillas y su mirada vagamente fija, revelaba un 
pensamiento tenaz arraigado en aquel cerebro. Estos éxtasis eran 
familiares en él y yo los respetaba siempre ; ejercía la altura de su 
espíritu tal superioridad sobre raí, que jamás tuve la idea de dirijir- 
le una broma ; respetaba hasta sus mayores estravagancias, como él 
perdonaba mis mas pueriles debilidades.

Broth seguía profundamente ensimismado; por fin, sin variar de 
postura, sin mover un solo rasgo de su fisonomía, murmuró leve­
mente estas palabras, que parecían desprenderse de su idea: el can­
to de la Sirena! y tiene razón---- por qué nó? Voluntad, perseveran­
cia: hé ahílas armas: el tiempo, hé ahí el combate: la verdad, el 
triunfo!»

—Broth, dije suavísimamente, en qué piensas?
No me contestó; resolví no hablar al hombre sino á lá  ideal, sus; ais 
—¿Crees posible tal fantasía? Í8B lfiIcÍBri oí)io at Boau/í—
_Posible, dices? respondió instaütáneamente; probable, hijo mió.
Broth me daba comunmente este nordbre cariñoso.
— Pero es posible, Broth, que te ocupes de semejante pequeñez? 

Toma á Platón, que es la verdad y deja ú ese inglés, que es el en­
sueño, poético si quieres, pero ensueño al W . sidmpd oao ob aídai 

—Es un error, Daniel, olvidaba decir que ese es mi nombre, es 
un e rro r; en el fondo de toda leyenda, de toda tradición, hay siem­
pre una base invariable de verdad. La leyenda es como la madre 
tierra : quita las capas de arcilla, greda y aun calcárea y encontrarás 
la base granítica. El espíritu humano, que vive del universo, no pue­
de crear mas de lo que existe. Los pintores representan en toda la 
naturaleza y lo que es posible ver, por lo ménos en principio—el 
poeta ese pintor aéreo, no puede encontrar en un algo que no existe 
en él, las inspiracjpaescft 8 ^gnoqei 91<1 9WP ^B" B“Ba

El sueño habia desaparecido; estaba desveladó. sufriendo la in­
fluencia de Broth : era el magnetismo d ; la superioridad incontes­
table.

_Estradas teorías para un discípulo de Platón! contesté. Observa
que una teoría, para ser buena, necesita sufrir con éxito el análisis 
de todas sus consecuencias. En la tuya seria cierto que en la voz de
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Dios vibró sobre el Sinai, y que las aguas del mar Rojo se abrieron 
ante lavara de Moisés.

—Son las adulteraciones, Daniel, la leyenda, la tradición de que 
te hablaba. Porque Moisés, en uno de esos entusiasmos febriles que 
produce la escitacion de la fé, no puede haber confundido la sober­
bia voz de la tempestad, que hablaba á su alma estremecida, con la 
palabra divina?

¿Por que se ha de haber visto excento de la preocupación del mi­
lagro, impotente para darse cuenta de un fenómeno natural? Nó, Da­
niel: eljérmende todo existe y en la elaboración infinita de los si­
glos, bajóla influencia fatal de la fuerza de la naturaleza, la materia 
va cambiando y el espíritu jirando sobre si mismo, ya opaco, va bri­
llante. Un imbécil de Platón seria un talento de Gall tal vez y la san­
dalia de Diójenes puede ser la blanca perla que hoy adorna el cuello 
de una hermosa damayja¿aoij r. . j  . nn - 

—Nunca te he oido hablar asi, Broth. ¿Qué tienes hoy? ¿Porqué 
esa sobrescitacion nerviosa? Vamos, cálmate, vuelve al estudio se­
reno y reposa, .oaoflheo oidmon alas atn 

—¿Temes por mi razón, pobre Daniel? Oh! es fuerte como una 
roca. Pero encuentro un encanto indescriptible en la audacia admi­
rable de ese hombre que dice que nada hay imposible para la inves­
tigación humana, me siento con fuerza para lanzarme á un estudio 
profundo, ó una observación de toda mi vida! Seria capaz.. . .

—¿De traducir con notas el canto de la sirena ?
—¿Y porqué qufi  ̂6Í) 9f> 86(I60
—Cómo! Tú crees que han existido esas criaturas que detenían á 

los iuespertos navegantes en medio de los mares, por el irresistible 
encanto de su voz armoniosa? No te parece fuera de toda ley natu­
ral esa existencia híbrida, mitad pez, mitad mujer! Tu sabes que 
nada hay que predisponga á la creación poética como la soledad de 
los mares en las noches de calma; los marinos de entonces habrán 
sentido en su espíritu la fuerte impresión de la armonía de la natura­
leza y en la imposibilidad de darse cuenta de ese fenómeno admira­
ble, han dado cuerpo al ensueño, vida á ese atributo armónico de lo 
creado y formado, esas deliciosas voces que nacen del medio de las 
ondas espumantes para atraerlas á las grutas misteriosas de los seros 
del océano.
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—¿Y quién te dice que en otras épocas, tan lejos en la historia 
del mundo, que el pensamiento no las alcanza, no hayan existido 
peces dotados por la naturaleza de órganos vocales? ¿No tienes hoy el 
pescado que vuela? cuál seria el encanto de su voz, cuando las imaji- 
naciones, juveniles como los rayos del sol en los primeros dias de 
su formación, han confundido un pescado con la diosa de los mares? 
Obi ehowito de la sirena! 0jn£9 i* _ •

Callé: Broth me causaba espanto. Me parecía que la razón de aquel 
hombre era muy débil para contener el empuje de esa volcánica ima­
ginación y de esa salvaje enerjía.. . SVlJ eéfohSMftif/títfCdifoMAAá vh&A 

Broth salió junto conmigo del colegio. Al abandonar las aulas, sa­
bia mas que todos sus maestros juntos,, aidmon lo r

Se habia dedicado casi esclusivamente á la música y pasaba dias 
enteros inclinado sobre el órgano, que era su iustrumento favorito,
junto con el violoncellojj [9 95 89j, g0Qfi 930100 ohmnDanxrrt «e 71 H 

Jamas frecuentó la sociedad: vivía solo, aislado, de una módica 
renta que habia heredado. La juvenil cabeza empezaba á encanecer­
se en la aurora de la vida y el vigor del cuerpo parecía haberse re­
fugiado todo en sus ojos que brillaban de una manera pasmosa, febri­
ciente.

Era yo el único amigo que habia conservado sobre la tierra. Cuan- 
do lo iba á ver, tendía su mano hácia raí con una cariñosa mirada y 
murmuraba con acento desesperado: — « ¡Nada aun ! » Luego no ha­
blaba mas y parecía no escucharme. Léjos del mundo como vivía, ja­
más le hablé de él, ni pretendí lanzarlo al torbellino social. Mis visi­
tas eran retornos á los tiempos de estudio, de meditación y sereni­
dad. Le hablaba de filosofía, historia, ciencias naturales, de los últi­
mos descubrimientos, de todo ese mundo intelectual que juntos ha­
bíamos recorrido. Me despedia sin haber obtenido mas que un afec-

obioaaiJaib nU .niriH f9 910901801919 bbIüí  ̂
Un dia recibí una carta.—Decía así ____u' jjuiyy bilí jjUUj 010c SUp •OJ0 3IÍÍII09ÍCÍ

asTélsa mJoofnoIdBiícnb« oiañiba la obnqinnqqv 7 1 1
H*f wiüffrfll esaiovib fidBDÍl0 P9 fifir 'loaqfm
Nada aun!
Parto, pero no desesperado : encontraré. 9jJD10a j33in9 ja j»

;s"i5 S i?8iJs sin o/i sxmsbnaia-io? fe ahín, Broth. » , . .
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Sentí un dolor agudo, pero cuando corrí á detenerlo era ta rd e ! 
Había partido, sin que nadie supiera adonde.

Bonth habia sido hombre que mas había admirado en la tierra; te­
nia para mí una aureola de jénio sobrehumano, que hasta en mis sue­
ños creía ver. Su magníficaintelijencia, aplicada á un solo objeto fan­
tástico,—averiguar cuál fuera el canto de la sirena,—me habia he­
cho una impresión terrible, que no podia borrar de mi alma

Poco á poco, el recuerdo de Broth se fué convirtiendo en una de 
esas confusas reminiscencias que se conservan de la lectura de un 
cuento de Hoffman allá én la infancia.—Seguí el torrente de la vida 
y el nombre de Broth quedó eñ mi memoria débilmente iluminado 
pof íyímícf ád'íflfíjOTa^bu.

Habian transcurrido quince años desde el dia en que recibí la des­
pedida de Broth ; viajaba por Alemania, no ya con el entusiasmo del 
hombre joven, sino con esa observación serena que caracteriza la 
edad niááuííaBi;>91B̂  oq'isuo lob logiv lo X s

La Alemania es la tierra dé los poetas, como la Italia es la patria 
de los artistas.

La poesía siempre es íntima y subjetiva: vive en el fondo del alma 
y los hombres que tienen ese huésped sublime, viven lejos del mun­
do, bebiendo las ióspifaciones en las sensaciones misteriosas de su 
ser interno. Los italianos abren sn alma, como las flores su cáliz, al 
calor del ardiente sol—los alemanes, como las modestas sensitivas, se 
espanden en el silencio de la noche. En Italia el infinito es una for­
ma: en Alemania es una idea.1..'.  10 8Í0 rBa080ÍH 90 edjslden oJ .bab

Un dia fui invitado á visitár un manicomio en una de las mas pin­
torescas aldeas que duermen á la sombra de los castillos feudales que 
vijilan eternamente el Rhin. Un distinguido médico cuidaba el esta­
blecimiento, que solo contenia veinte ó treinta dementes.

Fui y recorriendo el edificio, admirablemente dispuesto para su 
fin, el profesor me esplicaba diversas manías y los medios de curar­
las1 cqando oímos el éco lánguido de un violoncello.

Me estremecí, porque una idea, una de esas misteriosas adivina­
ciones del alma, habia venido á sorprenderme. No me atreví á pre­
guntar.
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—Ese desgraciado que toca con tanta dalzura el violoncello, me 
dijo el profesor, es el maniático mas poético que he conocido. Es an­
ciano ya, pero hay en sus palabras, las pocas veces que habla, cierta 
frescura juvenil. Ha buscado durante toda su vida la solución de un 
problema curiosísimo : cuál habria sido el canto de las sirenas!

Di un grito y me apoyé contra un árbol para no caer.
La música seguía, tristísima y suaye, cpmo una de esas melodías 

que se creen oir durante los sueños de las noches de verano. Era ra­
ra; no había oido nunca nada análogo. Tenía algo de la balada de 
los pueblos primitivos y al mismo tiempo se parecía á alguu mur­
mullo que había oido en el silencio de la naturaleza, durante las ho­
ras de reposo. Me sentía atraído y una nube de ideas arrebataban
mi alma á otros tiempos, á otras sensaciones desconocidas..............

Era mi pobre amigo el que tocaba!
Broth, nivea la larga cabellera, vaga la mirada, abrazaba su ins­

trumento como la barca en que bogara en el delicioso mar del in­
finito. '

Oh ! lágrimas corrían por mis mejillas, pero no esas vulgares lágri­
mas del dolor. Sentia un placer infinito ; creia que Broth era feliz y 
allá en lo íntimo de mi corazón, bendedia al cielo que tan dulce lo­
cura había enviado al queride amigo de mi corazón.

Me acerqué silencioso: Broth levantó su límpida mirada hácia mí y 
casi sin mover los lábios, sin conocerme, sin alterarse en lo mas mí­
nimo su límpida mirada, como si su alma estuviese en el cielo de las 
delicias, murmuró misteriosamente haciendo un signo de silencio:

—Callad, callad, por Dios! Es el canto de la Sirena!

Sección poética

A  Del fina
Niña mas linda que la flor del prado, 

Virgen hermosa de oriental belleza, 
¿Porqué vela tus ojos la tristeza?

¿Porqué miras así ?
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I Abrigar en tu seno una alma pura 
e3 .obioónY tan niña llevar sobre tu frente

La sombra de un pesar 1. ...Angel doliente 
¿Porqué te conocí?

Tú tienes una madre cariñosa 
Que sn el sueño feliz de, la inocencia 

oÍ90i : a Arrulla con delicia tu existencia,
Como el aura á la flor.

Tú tienes una madre, y en la vida 
No hay, Delfina, jamás otro consuelo!
Ella nos ama con virtuoso anhelo

5l6d9Ti* 8B9bi 'o b '9 d c¥  es el único amorJuo? sM ,

Ella la luz adversa nos señala 
Cuyo májico brillo nos desluce ]
Nuestras miradas al Edén conduce,

Y allí nos muestra A Dios!

Bella es la vida, grata y apacible, 
Cuando esa estrella nuestros'pasos guia: 
Vierte placer, deleites y armonía
ap oíslo Ib Bfjje natura la voí? 9Í> 0

.oosBioo im 9b ogiídfi abiioup la obe 
Hallamos por do quiera las visiones

Que el inocente corazón figura,
Tmájenes de luz y de hermosura

Que alég ran el vivir.
> orinie na obfloiber! sJusmagoíiófíim bu 

llallaraos en las fértiles campiñas 
Panoramas bellísimos de flores,
Bajo un cielo de luz y de colores,

De grana y de zafir !

9 b ol9Ío Í9 naisaoiveJ

Entonces arrobada la existencia 
En su ilusión divina y seductora,
Ve nacer como un sueño cada aurora, 

Como un sueño pasar.

Y ai encanto feliz que se enajena 
Otro encanto sucede mas hermoso, 
Mientra en el pecho el corazón dichoso 

Se siente palpitar.

429
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Niña mas linda que la flor del prádb.' 
Vírjen hermosa de oriental belleza,
¿Porqué vela tus ojos la tristeza?

¿ Porqué lloras asLja9b"g0Í loq

Goza en los brazos de tu madre amada !
¡ Mira ! Ese mundo de sonrisa pura,
Todo su amor, su dicha y su ventura 

Lo guarda para t í .
S. A. E.

m m  aímifim  <¡1 &h jsriqsn o%oui [9 s i  
- isnoioo sébiqnilm bí ooioldffls era k .

uyniO 9 b 3?
En la empinadá/PÓbí^9 9fli3 98 6ÜT 

Que los valles domina
Y con su frente hasta las nubes toca,
Se vé el águila andini,s°3 hsboloa £Jao n3 
El soberbio cMdéí.^^'dtefll^&éftJ^b Y9$ 
Pisar en altivez la escelsa cumbre,
Medir la inmensidad, bañarse en lumbre 
Del etéreo palacicu:! '' *'!í ^dmuons sa I¿»T 

.onirano aids 98 ishoaini jsholg si £ ¥ 
Alza el desnudo cuello,

Y cresta y corvo pico luce ufano
Y con ojos de vivido destello
Penetra la estension, el bosque, el llano, 
Bate las olas de potencia signa,
Arrójase á escalar el Armamento,
Devora espacio, y al través del viento 
Lleva rizada la morena pluma.

'sbhsd  „8ííj| b  19 0 9  t  f 0)10,0989 8Í Oít «Y 
Atrás deja la nube s{ ganumab on bY 

Donde el rayo se forja y brama el trueno,
Y en ondulante jiro sube y sube 
A lasrejiones del azul sereno.
Ni el aire enrarecido, ni la llaftftP 
Del astro abrasador, candente hoguera 
Que los mundos inflama,
Parar puede_n un punto su carrera.
Nada ataja ese ardor, esa osadía:



Inmensidad y luz busca en su anhelo
Y luz 6 inmensidad le brinda el cielo,
Y hácia el cráter del sol el rumbo guia.

Allá se cierne en estupenda altura, ;
Por los desiertos del espacio avanza,
Y un leve punto en la estension figura 
Que humano ser á distinguir no alcanza:
No mas pronto del mar por lontananza 
Alíjero bajel corla la espuma
Y se disipa entre lejana bruma.

Ya el fuego aspira de la ardiente zona
Y su ambición la intrepidez corona:
Ve de cerca los vivos resplandores 
Con que se ciñe el luminar del dia,
Y debajo los mares luchadores,
Y por do quier la inmensidad vacia.
En esta soledad goza su pecho,
Rey de los seres que el espacio encierra, 
Todo el azul para volar estrecho,
El sol delante y á sus pies la tierra 
Tal se encumbra el injénio peregrino
Y a la gloria inmortal se abre camino.

,.,011900 ofwiieob ia-MÁ 
00f$0 90ul Viente Coronado.

oÜ9Í83h obivív 9b 80[O nos ¥
,O0BÍl 19 ,9Upaod 19 ,noÍen9Í89 sí J51Í6

í! .Bfluig ninua] oqab sbíojísí oled Cantemos
..O ifiM fliiúí U t b  b 9g£t,Ó ‘

Dulce sirena que alhagó mi vida,
Voz placentera que me dió esperanza 
Ya no te escucho, y en el alma herida 
Ya no derramas la feliz bonanza 
.oíí9ü’j.t Gomo otros dias.

9dxre y odue oviiYhudijbao no í 
No esteriliza tu amoroso acento
La hiel que ofrece al corazón la pena,
Ya tus cantares no pregona el viento 
Ni tu armonía las riveras llena

Como en un tiempo.
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Dulce rabel, donde el pastor cuitado 
Al rubio sol su padecer decia,
Y guiando al aprisco su ganado 
Recobraba su cándida alegría

Con tus halagos.

¿Eres ya viejo mi rabel querido,
Y es la vejez quien te robó las voces,
O es porque el pastor envegecido 
Siente apagada aquella sed de goces,

Antes queridos ?

Sijhay un recuerdo que placer te inspíre 
O una memoria en que dolor hallemos,
Deja que el triste corazón suspire,
O la ventura del ayer soñemos 

Que aun existe.
Pero permite que las cuerdas mueva 
Que el abandono relegó al olvido,
Que puede ser que la ventura vuelva,
Como las aves al añejo nido 

De las palmeras.
Aun el valiente corazón resiste 
El nuevo choque de fatal marea;
Aun en las venas el calor existe,
Y él que á las puertas de la fé golpea.

Su afan consigue.
Ven á mis manos, si nos guarda.el cielo 
Nuevas coronas con espinas llenas,
Siembre en mal hora sus eternos duelos 
La desventura; sufriré sus penas;

Pero cantemos.
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